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(A5) 538 d.C. – Inicio de tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo de 

Daniel 7:25 o 1260 días de Apocalipsis 11:3 
 

 
Daniel 7:25 – “Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y 
pensará en mudar los tiempos y la ley: y entregados serán en su mano hasta el tiempo, y tiempos, 
y el medio de un tiempo.”
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Apocalipsis 11:2-3 – “Y me fue dada una caña semejante a una vara, y se me dijo: Levántate, y 
mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él. Y echa fuera el patio que está fuera del 
templo, y no lo midas, porque es dado a los Gentiles; y hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses. Y daré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por mil doscientos y sesenta días, vestidos 
de sacos.” 

 
Apocalipsis 13:5 – “Y le fue dado boca que hablaba grandes cosas y blasfemias: y le fue dada 
potencia de obrar cuarenta y dos meses.” 

 
¿Qué evento marcó el inicio de los 1260 años o tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo? 

 
Los eventos que marcaron el inicio de este período profético son: 

 
Apocalipsis 13:2 – “Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca 
como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad.” 

 
El “dragón”, de acuerdo a Apocalipsis 12:9, es un símbolo de Satanás y es el mismo de Apocalipsis 
13:2. En primer lugar es un símbolo de Satanás, y en segundo lugar es un símbolo del imperio 
romano. Justiniano, emperador de la Roma Oriental, fue el agente que utilizó Satanás para que, por 
un decreto, le nombre al obispo de Roma cabeza visible de la iglesia. 

 
CS pg. 58/2 (52.1) – “En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse. El asiento de su poder 
quedó definitivamente fijado en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabeza de toda 
la iglesia. El paganismo había dejado el lugar del papado. El dragón dio a la bestia ‘su poder y su 
trono, y grande autoridad’ (Apocalipsis 13:2).” 

 
DTG pg. 783/3 – “Los días aquí mencionados son los 1.260 días proféticos, o años, de la tribulación 
del pueblo de Dios, que abarcan la Edad Media, y están predichos en Daniel 7:25; 11:33-35 y en 
Apocalipsis 12:6, 13-16. Estos días comenzaron en el año 538 de nuestra era, cuando el obispo de 
Roma fue hecho, por decreto de Justiniano y por el derrocamiento de las potencias arrianas 
opositoras, ‘Cabeza de todas las Santas Iglesias’ y ‘Verdadero y Eficaz Corrector de Herejes’.” 

 
Fue el emperador Justiniano de la Roma Oriental quien le dio la autoridad religiosa al obispo de 
Roma (538), pero fueron los francos los que le dieron el poder temporal o poder civil (755). El hijo 
de Carlos Martel, llamado Pipino el Breve, fue quien, tentado por la autoridad que ejercía, terminó 
con el ficticio poder de los reyes merovingios: se hizo proclamar rey de los francos, y fue 
proclamado solemnemente por el papa Esteban II, “rey de los francos por la gracia de Dios”. Muy 
pronto Pipino pudo demostrar su reconocimiento al papa, que veía amenazada su independencia 
por los reyes lombardos deseosos de establecer su capital en la ciudad pontificia. Pipino cruzó los 
Alpes y derrotó a los lombardos, rechazándolos hacia el norte. Además, se apoderó de la región del 
noreste de Italia, que dependía de Justiniano de los emperadores de Bizancio, y la entregó al papa. 
Éste fue el origen del poder temporal o territorial de los papas, que agregaron así, a su calidad 
de jefes de la Iglesia católica, el título de soberanos de un Estado que abarcaba desde Roma, en el 
valle de Tíber, hasta Ravena, en el valle del Po. 

 
¿Qué acciones iba a hacer el cuerno pequeño durante este período profético? 

 
La Biblia enseña que debemos confesar nuestros pecados a Dios, porque contra él pecamos: Daniel 
9:4, 8 – “Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser
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temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus 
mandamientos… Oh Jehová, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros 
príncipes y de nuestros padres; porque contra ti pecamos.” 1 Juan 1:9 – “Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” Asimismo, 
la Palabra de Dios nos enseña que es Dios el que tiene la potestad de perdonar nuestros pecados: 
Daniel 9:9 – “De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra él nos 
hemos rebelado.” 1 Reyes 8:50 – “Y perdonarás a tu pueblo que había pecado contra ti, y todas sus 
infracciones con que se hayan rebelado contra ti…” Joel 2:18 – “Y Jehová, solícito por su tierra, 
perdonará a su pueblo.” Por lo tanto, es nuestro deber confesar nuestro pecado a Dios, y es Dios 
quien nos debe perdonar. 

 
Una de las acciones del cuerno pequeño, que está escrito en Daniel 7:25 y Daniel 8:11 es: “Y hablará 
palabras contra el Altísimo” y “aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos.” 

 
¿Cómo el cuerno pequeño habló palabras contra el Altísimo? 

 
PE pg. 213/1-2 – “Siempre ha sido el proyecto de Satanás desviar de Jesús la atención de la gente, 
volverla a los hombres y destruir el sentido de la responsabilidad individual. Fracasó Satanás en su 
propósito cuando tentó al Hijo de Dios; pero tuvo más éxito en su esfuerzo con los hombres caídos. 
Corrompióse el cristianismo. Papas y sacerdotes se arrogaron una posición exaltada y enseñaron a 
la gente que debía acudir a ellos para obtener el perdón de sus pecados en vez de recurrir 
directamente a Cristo. 

 
“La gente quedó del todo engañada. Se le enseñó que el papa y los sacerdotes eran los 
representantes de Cristo, cuando en verdad lo eran de Satanás, y a Satanás adoraban cuantos ante 
ellos se postraban.” 

 
CS pg. 59/1 (52.2) – “El advenimiento de la iglesia romana al poder marcó el principio de la Edad 
Media. A medida que crecía su poder, las tinieblas se hacían más densas. La fe pasó de Cristo, el 
verdadero fundamento, al papa de Roma. En vez de confiar en el Hijo de Dios para obtener el 
perdón de sus pecados y la salvación eterna, el pueblo recurría al papa y a los sacerdotes y prelados 
a quienes él invistiera de autoridad. Se le enseñó que el papa era su mediador terrenal y que nadie 
podía acercarse a Dios sino por medio de él, y andando el tiempo se le enseñó también que para los 
fieles el papa ocupaba el lugar de Dios y que por lo tanto debían obedecerle implícitamente.” 

 
• Otra acción del cuerno pequeño es que: “y por él fue quitado el continuo sacrificio” o Servicio 

Diario Celestial (Daniel 8:11). 
 

CS pg. 632/1 (562.1) – “Más tarde, el papa ordenó que los sacerdotes del campo amonestasen a los 
que violasen el domingo y los indujeran a venir a la iglesia para rezar, no fuese que atrajesen alguna 
gran calamidad sobre si mismos y sobre sus vecinos.” 

 

• Otra acción leemos en Daniel 8:11 – “y el lugar de su santuario fue echado por tierra”, y en 
Apocalipsis 13:6 – “para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo.” 

 
El cuerno pequeño quitó de la vista de la cristiandad la existencia del Santuario Celestial dando al 
mundo otro sistema de culto, cambiando de nombre a lo que bíblicamente se llama sinagoga (Lucas 
4:15) por el de “iglesia”, “capilla”, “templo”, “santuario”, “casa de oración”, etc., y la asistencia a estos 
lugares fue de carácter obligatorio.
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• Otra acción del cuerno pequeño leemos en Daniel 7:25 – “y a los santos del Altísimo 
quebrantará.” 

 
CS pg. 58/3 (52.1) – “Entonces empezaron a correr los 1.260 años de la opresión papal predicha en 
las profecías de Daniel y en el Apocalipsis (Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7). Los cristianos se vieron 
obligados a optar entre sacrificar su integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o pasar 
la vida encerrados en los calabozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el hacha del 
verdugo. Entonces se cumplieron las palabras de Jesús: ‘Seréis entregados aun de vuestros padres, 
y hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. Y seréis aborrecidos de todos 
por causa de mi nombre’ (Lucas 21:16, 17). La persecución se desencadenó sobre los fieles con 
furia jamás conocida hasta entonces, y el mundo vino a ser un vasto campo de batalla. Por 
centenares de años la iglesia de Cristo no halló más refugio que en la reclusión y en la obscuridad. 
Así lo dice el profeta: ‘Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí 
la mantengan mil doscientos y sesenta días’ (Apocalipsis 12:6).” 

 

• Otra acción que ocurrió dentro de ese período profético leemos en Daniel 7:25 – “y pensará 
en cambiar los tiempos y la ley.” 

 
CS pg. 499/2 (440.2) – “El rasgo más característico de la bestia, y por consiguiente de su imagen, es 
la violación de los mandamientos de Dios. Daniel dice del cuerno pequeño, o sea del papado:
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‘Pensará en mudar los tiempos y la ley’ (Daniel 7:25). Y San Pablo llama al mismo poder el 
‘hombre de pecado,’ que había de ensalzarse sobre Dios. Una profecía es complemento de la otra. 
Sólo adulterando la ley de Dios podía el papado elevarse sobre Dios; y quienquiera que guardase a 
sabiendas la ley así adulterada daría honor supremo al poder que introdujo el cambio. Tal acto de 
obediencia a las leyes papales sería señal de sumisión al papa en lugar de sumisión a Dios. 

 
“El papado intentó alterar la ley de Dios. El segundo mandamiento, que prohíbe el culto de las 
imágenes, ha sido borrado de la ley, y el cuarto mandamiento ha sido adulterado de manera que 
autorice la observancia del primer día en lugar del séptimo como día de reposo. Pero los papistas 
aducen para justificar la supresión del segundo mandamiento, que éste es inútil puesto que está 
incluido en el primero, y que ellos dan la ley tal cual Dios tenía propuesto que fuese entendida. Este 
no puede ser el cambio predicho por el profeta. Se trata de un cambio intencional y 
deliberado: ‘Pensará en mudar los tiempos y la ley.’ El cambio introducido en el cuarto 
mandamiento cumple exactamente la profecía. La única autoridad que se invoca para dicho 
cambio es la de la iglesia. Aquí el poder papal se ensalza abiertamente sobre Dios.” 

 
Esto ha sido un resumen de las acciones más trascendentales que el cuerno pequeño realizó 
durante este largo período profético. 

 
CS pg. 492/2 (434.4) – “‘Le fue dada autoridad para hacer sus obras cuarenta y dos meses.’ Y dice el 
profeta: ‘Vi una de sus cabezas como si hubiese sido herida de muerte.’ Y además: ‘Si alguno lleva en 
cautiverio, al cautiverio irá; si alguno mata con espada, es preciso que él sea muerto a espada.’ 
Los cuarenta y dos meses son lo mismo que ‘un tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo,’ tres 
años y medio, o 1.260 días de Daniel 7, el tiempo durante el cual el poder papal debía oprimir al 
pueblo de Dios. Este período, como fue indicado en capítulos anteriores, empezó con la supremacía 
del papado, en el año 538 de J. C, y terminó en 1798. Entonces, el papa fue hecho prisionero por 
el ejército francés, el poder papal recibió su golpe mortal y quedó cumplida la predicción: ‘Si alguno 
lleva en cautiverio, al cautiverio irá’.” 
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